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1 INTRODUCCIÓN 
La Hoja de Lora del Río se halla s i tuada en ta Cuenca del Guadalquiv i r , 
comprendiendo parte del borde sur del macizo herciniano de ¡a Mese ta , y 
del l ími te septentr ionaf de la l lanura neógena, unidad est ructura l andaluza 
que se ext iende como una larga banda ent re la zona Subbét ica que la 
l imi ta por et S „ la Prebét ica, por el E,, y e l macizo herciniano, al cual re-
monta, por el N. 
La l lanura está const i tu ida pr inc ipa lmente por sed imentos neógenos ma-
r inos, cabalgados por el Subbét ico a lo targo de su l ími te mer id ional , y en 
gran parte recubier tos por aluviones rec ientes y o t ros sed imentos cuater-
nar ios. 
Por el Norte, el Neógeno es t ransgres ivo sobre el Paleozoico, y la l ínea 
de contacto se cor responde, a granc/es rasgos, con la ant igua or i l la de! mar, 
desde Huelva hasta el N. de Córdoba. Las invest igaciones geof ís icas, las 
corre laciones con los af loramientos de la Mese ta y los sondeos real izados 
a lo largo de la par te septentr ional de ¡a l lanura, han puesto en evidencia 
que el zócalo se sumerge suave y gradualmente hacia el S. Las fal las y 
f lexuras que interesan al zócalo y al Mioceno superpuesto son locales y de 
poca importancia, con un sal to muy modesto , y correspondientes probable-
men te al re juvenec imiento de ant iguas f rac turas, debidas al hundimiento 
gradual de la parte S. del zócalo. 
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Un carácter casi constante de las formac iones terc iar ias y secundar ias 
de la par te mer id ional de la l lanura es su t remenda f ragmentac ión. Es muy 
d i f íc i l encontrar una ser ie es t ra t ig rá f lca comple ta , ya que los conjuntos se 
hallan en contacto anormal , con la presencia constante, en este desorden, 
de grandes masas arci l la-yesí feras y sal inas del Trías. En el borde septen-
t r iona l , en el que se localiza la Hoja de Lora del Río, no se encuentran más 
que las fo rmac iones del Mioceno Superior, careciendo de los d i f íc i les pro-
b lemas est ra t igrá f icos y est ructura les que se presentan a! Sur. 
La mayor par te de la Hoja de Lora del Río muest ra un paisaje de suave 
re l ieve, como corresponde a la naturaleza eminentemente margosa de los 
sed imentos que ocupan más de las cuatro quintas partes, lo cual , unido a 
la meteor izac ión, que ha producido espesos suelos, j un to al co luv ionamien-
t o , así como el secular cu l t ivo de aquellas excelentes t ie r ras , han dado 
lugar a una extraordinar ia escasez de a f loramientos. Sólo en una est recha 
f ran ja , en la zona más septentr ional de la Hoja, cambia notablemente el 
paisaje; aparecen buenos a f lo ramientos de rocas det r í t i cas correspondientes 
a! nivel t ransgres ivo de! Tor toniense. que bordea al Paleozoico de la Me-
seta. Las formaciones paleozoicas muest ran un rel ieve más irregular, pero 
no se encuentran fo rmas abruptas, a consecuencia de la intensa meteor iza-
c ión de sus rocas y la poca a l tura que alcanzan sus cerros más elevados. 
2 ESTRATIGRAFÍA 
Se han d is t inguido las s igu ientes unidades: 
a) Paleozoico de la Meseta . 
b) Mioceno Superior. 
c) Pl iocuaternario y Cuaternar io. 
2.1 PALEOZOICO DE LA MESETA 
Como decíamos anter io rmente , los mater ia les paleozoicos af loran sola-
mente en una estrecha fa ja en la parte más septentr ional de la Hoja, y se 
encuentran parc ia lmente recubier tos por ios depósi tos miocénicos. 
En con junto se puede d is t ingui r una zona or ienta l f o rmada por grani tos, 
gneises y migmat i tas , junto a una serie de t r í t i ca metamorf izada, mostrando 
una gran comple j idad pet ro ióg ica; una zona centra l , representada por sedi-
mentos del Paleozoico Med io y Super ior , con pequeños af loramientos de 
rocas básicas, y una zona occ identa l , const i tu ida por el borde del macizo 
básico de Cast i lb lanco y las capas pérmicas del r ío V iar que recubren di-
cho macizo. 
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Los mater ia les paleozoicos se han car tograf iado según las s iguientes 
fo rmac iones: 
2.1.1 Devónico Super ior (D 3 ) 
El Devónico Super ior está representado en la Hoja por una potente ser le 
de pizarras afectadas por un metamor f ismo que se muest ra con una inten-
sidad var iable desde la base hacia el techo de la ser ie. 
En la base se observan esquistos a lbí t icos y micasquístos. Los esquistos 
a lbí t icos t ienen como pr incipal caracter ís t ica la abundancia de albita produ-
c ida a part i r de una mica blanca tardía, y l igada probablemente a la presen-
cia de los grani tos, gneises y migmat i tas de la zona de Lora. También se 
observa la presencia de b iot i ta postectónica, producida por un aumento de 
tempera tura , muy pos ib lemente relacionada con un metamor f i smo de con-
tac to . El tamaño y la or ientac ión es d i fe ren te al resto de los componentes. 
En los micasquís tos se observa una pr imi t i va esquistosidad y otra pos-
te r io r obl icua a la p r imera , produciendo diversos pl iegues. Hacia la parte 
más super ior de la ser ie es f recuente encontrar esquistos andalucí t icos y 
gradualmente pasan a f ¡ l i tas arenosas, donde ya los aspectos de metamor-
f i smo son menores. Por enc ima de estas f i l i tas arenosas se encuentran 
niveles de pizarra s i l ícea y bancos de areniscas, pos ib lemente grauwackas. 
También exis te un pequeño af loramiento de diabasas en el río Galapagar. 
Esta serie de t r í t i ca afectada por metamor f i smo se ha considerado como 
perteneciente al Devónico Superior, ten iendo como datos la edad as imi lada 
en el sur de la Hoja de Ventas Quemadas a estos mater ia les. 
La potencia de la ser ie es di f íc i l de est imar , pues la base está muy re-
plegada y la parte super ior desaparece bajo el Carboní fero d iscordante. No 
obstante, se puede evaluar como de unos 1.000 m. 
2.1.2 Devónico Superior-Carbonífero Infer ior 
Con este té rm ino se ha considerado un conjunto de mater ia les, en los 
que se han podido d i ferenc iar los s iguientes t ramos, de abajo arr iba: 
— Pizarras y calizas indi ferencíadas (Ds-H^). 
— Calizas ool í t icas ( H e * ) . 
— Lavas esp i l í t i cas ([J). 
— Cuarci tas ( H q t ) . 
Todo el conjunto t iene una pequeña extens ión dentro de la Hoja, que-
dando reducido a Ja ladera or ienta l de l Cer ro de la Ermi ta de ía Encarna-
c ión, const i tu ido éste por ios niveles cuarc í t icos . 
Las pizarras están únicamente af lorando en un t ramo de unos 100 m. y 
son arenosas. 
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Incluido en las pizarras aparece un banco de calizas ool í t icas de unos 
20 m. de potencia, y sobre éstas una banda de roca volcánica básica de 
qu imismo espi l í t ico y con un espesor de unos 120 m 
Sobre todo el conjunto aparece un potente t ramo de cuarci tas masivas 
de unos 200 m. de potencia. 
Todo el conjunto ha sido at r ibu ido por FABRIES (1963) al Si lúr ico, basado 
en una cruziana encontrada por GAVALA (1927) en las cuarc i tas, y establece 
una corre lac ión l i to lógica con los esquistos s i lúr icos de! arroyo del val le 
de Cazalia de la Sierra. 
Teniendo en cuenta que en la Hoja septent r ional , Ventas Quemadas, et 
banco de calizas ool í t icas ha sido datado en la actual idad como Dinant iense, 
todo el conjunto debe de cor responder al Devónico Super ior-Carboní fero 
Infer ior . 
2.1.3 Carboní fero Superior ( H 2 . 3 ) 
En la región de Vi l lanueva del Río y Minas exis te una serie de conglome-
rados y pudingas, y bajo estos bancos una al ternancia de pizarras y arenis-
cas con d i ferentes niveles carbonosos. 
Estos mater ia les corresponden a depósi tos del West fa l iense (SIMÓN, 
1943) y Estephaniense, Fósiles recogidos en estos mater ia les en la Hoja 
de Ventas Quemadas han sido c lasi f icados como per tenec ientes al Estepha-
niense B. 
La potencia de ¡as pudingas se puede evaluar en unos 300 m „ según 
datos de las minas de La Reunión, most rando una fue r te d isminución en 
los bordes. 
Esta ser ie se encuentra d iscordante sobre las pizarras devónicas y recu-
b ier ta casi to ta lmente por la cober tera terc iar ia . 
2.1.4 Pérmico (P) 
La ser ie pérmica está fo rmada por una al ternancia de conglomerados y 
areniscas de un tamaño de grano muy variable y dispuestas en bancos irre-
gulares. Estos niveles no presentan una potencia constante , s ino que osci la 
desde unos 10 m. hasta algunos dec ímet ros . Mues t ran un color rojo con 
tonal idad v io lácea en muchas ocasiones. 
De fo rma discont inua esta serie presenta a veces n ive les de calizas, 
brechas y pizarras. 
Basado en f lo ra encontrada, S IMÓN consideró a estos mater ia les como 
de edad Rot l iegense (1943). 
La potencia est imada de este con junto l i to lógico es de unos 600 m., te-
niendo en cuenta que no se ve e! techo, pues estas capas desaparecen 
bajo los mater ia les Miocén icos , 
í 
Presentan una ex tens ión considerable en la zona noroeste de la Hoja, 
ocupando desde la ver t ien te oeste del r ío Viar hasta el cauce del r ío 
Barroso. 
Estos cong lomerados y areniscas ro jas s e encuentran d iscordantes sobre 
el borde E. del macizo básico de Cast i lb lanco y en contacto mecánico con 
cuarci tas por el r ío Barroso. Hacia el S, se hunde bajo ios mater ia les del 
Mioceno. 
2.2 MIOCENO SUPERIOR 
Discordante y t ransgres ivo sobre el Paleozoico se superpone una ser ie 
mar ina que t iene en Ja parte infer ior unas formaciones eminentemente de-
t r í t i cas y en la super io r una margosa azulada. 
El paso de la infer ior a la super ior no es brusco, s ino gradual , io que 
jus t i f i ca el contacto supuesto que las separa; si a ello añadimos la meteor i -
zación, que ha producido suelos de espesor considerable y e l cu l t ivo secular 
de estas t ie r ras , que da como consecuencia una re la t iva escasez de af lo-
ramientos. 
En la parte in fer ior det r í t ica , por sus pecul iar idades, cons ideramos opor-
tuno separar hacia e l l ím i te occidental de la Hoja una Formación Roja, d i fe-
renciándola así del resto, al que denominaremos como: facies de borde. 
En relación con la edad, indicaremos que la ser ie det r í t i ca es del Tor-
tontense Super ior , m ien t ras que ias margas azuladas son prác t icamente en 
su tota l idad andalucienses, salvo en Ja zona del contacto con la facies de 
borde, comprendida ent re el mer id iano de Tocina y el l ími te or iental de 
la Hoja, donde se han tomado diversas muest ras , que fueron datadas como 
per tenecientes al Tortoniense Super ior unas veces y otras ai Andaluc iense. 
2.2.1 Formación Roja ( T c g ^ ) 
Const i tu ida por conglomerados de cantos de cuarzo, cuarci tas y o t ros 
mater ia les procedentes de la demol ic ión de l Paleozoico, con una matr iz 
arenosa, a veces roj iza y otras ocre-amari l lenta, y arenas de tamaño medio 
a grueso, con est ra t i f icac ión cruzada. 
A pr imera v is ta parecen derrub ios de ladera, de los cerros paleozoicos 
que hacia el N. t ienen por contacto , pero var ios cor tes real izados permi ten 
af i rmar que en esta zona const i tuye la base de la formación det r í t i ca tor -
ton iense. 
Es ev idente que las carac ter ís t icas de esta fo rmac ión v ienen marcadas 
por la presencia del Pérmico que af lora en e¡ valle del r ío Viar. 
2.2.2 Facies de borde (T,, ) 
Se ex t ienden a lo largo del contacto con e l Paleozoico, const i tu idas por 
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conglomerados y brechas calcáreas con Ostre idos y Pectínidos, calizas de-
t r í t i cas organógenas, arenas con Heterosteginas, a veces estér i les , con 
estratos de areniscas intercaladas. 
Hacia el techo las arenas se van haciendo paulat inamente margosas, 
hasta pasar def in i t i vamente a las margas azuladas de la formación super ior . 
Aprox imadamente desde el cent ro de la Hoja hacia el borde or iental 
de la m isma, la facies se hace más carbonát lca, y s iempre encontramos a 
lo largo del contacto con el Paleozoico b iomicr i tas arenosas con grandes 
ostras y Pect ín idos, a veces fe r rug inosos , l lenos de Heterosteginas, a la vez 
que los t ramos arenosos van desapareciendo. 
La arena de las b iomicr i tas es de t ipo arcosa-subarcosa, con cuarzo y 
plagioclasas. Esporádicamente hay cr is ta les de minerales pesados t ipo cir-
cón , epidota, i lmeni ta e in t rac lastos de semíesquis tos y l imol i tas metamor-
f izadas. 
Presentan abundante microfauna de: M i l ió l idos , Elphid ium, Rotál idos, Me-
lobesias, Heterosteginas, Mo luscos , Equinodermos, Briozoos, Robulus, Bra-
quiópodos, Ammonia beccarii, Denta l ium, etc., que permi ten atr ibui r una 
edad Tortoniense Superior. 
El aporte de carbonatos de hierro hace que tomen un aspecto pardo 
oscuro caracter ís t ico (cuando están f rescas) o blanquecino (cuando están 
al teradas). 
En cuanto a la macrofauna, aparte de los Ost re idos y Pectínidos antes 
c i tados en las descr ipc iones l i to lógicas, podemos hacer notar los numero-
sos e jemplares de: Ftabellipecten bessovi, Chlamys scabrella formnickii, 
Ch. cí. tournali, Heterostegina costata, H. simplex, Ciypeaster aff. margina-
tus, Eupsammina contorta, Glycymeris cor, Cardium (Acantocardia) turoni-
cum, Venus (Chamalaea) el. gallina, Venus (Clansinetla) cf. scalaris, Turritella 
tricarinata, T. supraconcava, etc. , que en su conjunto nos determinan el 
Tor toniense, y que con f recuencia aparecen en la fac ies de borde. 
En la parte más alta de este t r amo , o sea, en los n ive les arenosos con 
Heterosteginas, en los que abundan los est ratos de areniscas, presentan 
la s iguiente fauna: Globorotalia martinezi, Bolivina arta, Cassidulina laevigata, 
Giobigerinoides obliquus, Spiroplectammina carinata, Orbulina universa, Glo-
borotaüa merotumida, Bolivinoides miocenicus, etc., y o t ras formas que 
permi ten precisar sólo una edad Mioceno Superior. 
Resumiendo, en cuanto a la edad de esta fo rmac ión di remos que, por 
los estud ios paleontológicos, por la posición est rat igráf ica y por s imi l i tud 
de af loramientos con los t rabajos realizados a lo largo de la cuenca, pode-
mos a t r ibu i r le , t ranqu i lamente, una edad Tortoniense Super ior . 
El espesor total de los depós i tos tor ton ienses puede calcularse en unos 
60 a 70 m., aprox imadamente. 
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2.2.3 Margas arenosas (Tmsn. ' f i " ' ) 
En concordancia con la formación anter ior aparece a part i r de VMIanueva 
del Río, hacia el E., un t ramo de unos 7 a 8 m. de margas arenosas, bien 
observables en el arroyo de Gatapagar, cuya edad no ha podido determi -
narse más que con la ambigüedad de Tortoniense Super ior-Andaluciense. 
Se t rata, pues, de una t rans ic ión tanto l i to lóg ica como est rat igráf ica ent re 
Tortoniense y Anda luc iense. 
2.2.4 Margas azuladas ( T m 1 2 ) 
Suprayacente y concordante con la formación anter ior encontramos un 
paquete de margas azuladas, cuando se presentan inalteradas, y beige-ama-
ri l lentas por meteor izac ión, que hacia la base son arenosas, lo cual , como 
ya indicamos anter io rmente , d i f icu l ta la separación con la formación in fer ior . 
Const i tu ida por margas azul-grisáceas con estrat i f icac ión muy di fusa o 
nula, presentan ¡ocalmente laminación paralela y zonas más calcáreas con 
estructuras en bolos y f ractura ast i l losa a concoidea. 
Son muy escasos los buenos a f loramientos, dada su naturaleza ¡ i to lógica, 
y los factores que ya c i tábamos de meteor izac ión, coluvionamiento y cu l t ivo , 
por lo que el muest reo no es todo lo abundante que ser ía de desear. Con 
f recuencia estas margas presentan yeso y a veces impregnaciones de óxidos 
de h ier ro . 
Las muestras recogidas en la zona nos han proporcionado una micro fauna 
abundantís ima de: Orbuiina universa, O. bilobata, O. suturalis, Sphaeroidine-
liopsis subdehiscens, S. seminuiina, Hastigerina pelágica, H. siphonipbera, 
Giobigerinoides trilobus, G. quadrilobatus, G. saecutiier subsaeculifer, G. bo-
tii¡, Globígerína bulloides, G. apertura, G. nepenthes, G. decoraperta, G. af. 
microstoma, Globorotalia menardii, G. miocenica, G. dutertrei-bumerosa, G. af. 
incompta, G. obesa, G. miozea-canoídea, f o rmas ancestrales de G. margari-
tae, G. martinezi, G. scituia, G. ventriasa, G. plesiotumida. Planularia auris, 
P. cassis, Siphonína reticulata, Marginulina costata, M. hirsuta, Varginulina 
legumen, Lenticulina vortex, L. cuitrata, L. calcar, Butimina pupoides, B. py-
rula, B. costata, Hopkinsina bononiensis, Uvigerina peregrina, U. striatissima, 
U. longistriata, U. rutila, Bolivina arta, B. catanensis, Virguiina schreibersiana, 
V. squarrtosa, Lagena acuticostata, L laevis, L orbignyana, Bolivinoides mio-
cenicus, Saracenaria itálica, Martinottiella communis, Gyroidinoides soidanll, 
Dentalina communis, Cibicides pseudoungerianus, C. robertsonianus, C, /o-
batulus, etc., que permi ten atr ibui r le una edad Andaluciense. 
2.2.5 A l ternancia de areniscas y margas ( T s ^ ) 
Se t ra ta de un t ramo de areniscas y arenas a veces endurecidas por 
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cemento calcáreo al ternando con margas. Es un t ráns i to , per fectamente ob-
servable en la zona de Carmona, entre la t íp ica fac ies de margas azuladas 
y ¡a caliza tosca que corona el con jun to andaluciense. En la Hoja de Lora 
del Río la a l ternancia alcanza considerable extens ión. En la parte meridional 
(al O. del arroyo Ranilla y en el cor te del r io Corbones) a veces presenta 
intercalaciones que se parecen enteramente a la caliza t osca , es deci r , cal i -
zas arenosas y areniscas ocres, endurecidas en super f ic ie por una costra 
calcárea, y deleznables hacia el in ter ior de la masa. A lgunos bancos de este 
t ramo cont ienen abundante fauna de Moluscos, y en algún caso, hacia el 
techo, parece una lumaquela. 
Las muest ras estudiadas han proporcionado una fauna de Moluscos, Equi-
nodermos, Elphid ium, Denta l ium, Anomal ín idos , Lagénidos, Discorb is , Tex-
tu lár idos, Ml l ió l idos , Lent icul ina, Globiger inoides, Ost rácodos, etc., que no 
permi ten precisar sobre la edad más que como Mioceno Superior. 
Sin embargo, apoyados en ¡os estudios que en la cont igua Hoja de 
Carmona (PERCONIG y GRANADOS, 1973) se han efectuado rec ientemente , 
a t r ibu imos a la fo rmac ión la edad de Andaluciense. 
En la Hoja de Lora del Río no se le ha observado más que unos 20 m. de 
potencia, si b ien más al S. se aprecia un notable incremento . En la mayor 
par te de su extens ión no es fác i lmente ident i f icable en el campo, enmasca-
rada por el co luv ionamlento y a l terac ión, pero en fo to aérea destacan bas-
tante bien del conjunto de margas azules, por lo que nos hemos servido 
básicamente de la fotogeología para su de l imi tac ión. 
2.3 PLIOCUATERNARIO ( V Q J 
La extensa raña que cubre aprox imadamente un cuar to de la Hoja, en 
su parte mer id ional , corresponde a una etapa antigua del Cuaternar io, y po-
s ib lemente al Pl loceno, del que no tenemos en Lora del Río n inguna o t r a 
re ferenc ia, si bien sabemos que en ia cont igua Hoja de Carmona, situada 
al S „ está representado por unas margas verdosas. 
Una datación más precisa de la raña sólo podría conseguirse t ras un 
concienzudo estudio mor fo lóg ico regional , por lo que de momento prefer i -
mos l imi tarnos a la ambigüedad de esta datación. 
Está const i tu ida por canturra ies de cuarci ta bien rodada, con algunos 
cantos aplastados, que alcanzan hasta 14 c m . de d iámet ro mayor, arci l las 
rojas, ¡irnos margosos pardo oscuro, arenas de cuarzo mal seleccionadas, 
y tobas margosas debido a exudación en algunos casos, y procedentes de 
la evo luc ión de lagunas residuales, en una ampl ia l lanura de génesis f l u -
viát i l en o t ros . 
La potencia de la formación es muy variable, como corresponde al rel leno 
de una inmensa l lanura aluvia l , y en la que el carácter más destacable es 
prec isamente su mor fo log ía , debida al arrasamiento y re l leno de una topo-
graf ía anter ior . El espesor medio puede est imarse en unos 4 ó 5 m., pero 
en muchos casos puede ser práct icamente nulo. 
2.4 CUATERNARIO 
Las únicas fo rmac iones dist inguidas en el Cuaternar io son las terrazas 
f luv ia les del Guadalquiv i r , así como los aluviones actuales. 
Hemos procurado in terpretar en todos los casos la naturaleza y edad 
de los te r renos, a pesar de estar cubier tos en gran parte por suelos poten-
tes , coluv iones, ar rast res, etc. Por tanto, es preciso señalar que las fo rma-
clones cuaternar ias son más importantes (en extens ión, no en espesor) 
de lo que cabe juzgar a la v is ta de la ca r togra f ía . 
Hemos separado hasta cuatro niveles de terraza, que de más ant igua a 
más rec iente s o n : 
OH, QTÍ. Q i 3 y O 7 4 
Están const i tu idas Ütoiógicamente por mater ia les procedentes de la reela-
boración de sed imentos más ant iguos: espec ia lmente del Mioceno y de la 
rana p l iocuaternar la , así como de cantos procedentes del Paleozoico. 
Respecto a los a luv iones rec ientes (OAI) del Guadalquivir , las terrazas 
se encuentran a las s iguientes a l turas: 
Q T 1 a 50 m.; 0 T 3 a 35 m.; OTS a 10-15 m.¡ y 0 1 4 a 5 m. 
3 TECTÓNICA 
Es d i f íc i l establecer la tec tón ica de los mater ia les paleozoicos que apa-
recen en la Hoja, ya que representan una zona de borde hundido y cubier to 
por unos sed imentos mlocónicos. Para una mejor in terpretación ha sido 
prec iso basarse en la tectón ica de la Hoja si tuada al N. 
Se han establecido las s iguientes unidades: 
— Capas del Viar. 
— Unidad de Sierra Traviesa. 
— Capas de Vi l lanueva del Río y Minas. 
3.1 CAPAS DEL VIAR 
Los mater ia les por los que d iscurre el r ío Viar fo rman un sincl inal con 
un eje de d i recc ión N. 1S0 E. Los f lancos t ienen buzamientos suaves, va-
r iando desde 5 ó 10 grados en el cent ro , hasta 25 grados en los bordes. 
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El f lanco or iental se encuentra afectado por una f rac tura longitudinal con 
relación al eje del p l iegue, que hace que las capas presenten en el ex t remo 
de este f lanco un buzamiento de 65 a 70 grados. 
El s incl ínal queda l imi tado por el macizo de Cast ib lanco, al que recubre 
y la unidad de Sierra Traviesa, mediante contacto mecánico. 
3.2 UNIDAD DE SIERRA TRAVIESA 
Se lia establecido esta unidad basándonos en los datos regionales de 
la Hoja de Ventas Quemadas, ya que en dicha Hoja está mejor representada. 
Está formada por tos micasquis tos del Devónico Super ior y las pizarras 
con niveles cal izos, lavas básicas y t ramos de cuarc i tas. 
En la parte or iental estos mater ia les se encuentran metamorf izados y 
muestran numerosos repl iegues de d i recc ión N, 130 E. 
En el ex t remo occ identa l , las cuarci tas se disponen ver t ica lmente , sobre 
ellas descansan las pizarras arenosas, espi l i tas y calizas con un buzamiento 
éstas de 80 grados al NE. Teniendo en cuenta los datos obtenidos en la 
Hoja de Ventas Quemadas, hay que considerar que estos mater iales en 
este ex t remo (Cerro de la Encarnación) están en una posic ión invert ida. 
Esta unidad queda l imitada al O. por las capas rojas del Viar, mediante 
una larga f rac tura NO.-SE., y hacia el E. por el comple jo neís ico migmat í t i co 
de Lora del Río. 
En esta unidad aparece una escama granít ica junto a las calizas oo l í t icas 
y un pequeño af loramiento de rocas básicas, c lasi f icadas como díabasas, en 
el cauce del r ío Galapagar. 
3.3 CAPAS DE VILLANUEVA DEL RIO Y MINAS 
Discordante sobre la unidad de Sierra Traviesa ex is te un sincl ínal de 
di rección NO.-SE. const i tu ido por las pudingas, areniscas y pizarras carbo-
nosas del Carboní fero Superior, desapareciendo bajo las calizas y areniscas 
terc iar ias . 
3.4 TECTÓNICA RECIENTE 
La l igera incl inación de las formaciones terc iar ias, así como la horizon-
tal idad que se observa en todo el ámbi to del Cuaternar io, i lustran sobre la 
ausencia de d iast ro f ismo notable en esta zona. Sin embargo, algunas frac-
turas de relat iva importancia afectan a los sed imentos del Mioceno, como 
las que se señalan en la Hoja, deducidas por estudio fo togeológ ico. 
Estudios geof ís icos realizados hace var ios años han puesto de rel ieve 
!a ex is tenc ia de fal las de or ientac ión ENE.-OSO., que afectan el zócalo, y 
que se t ransmi ten a los sedimentos neógenos, que hemos añadido en el 
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esquema tectón ico, pero no pueden dibujarse en la car tograf ía, ya que en 
super f ic ie no es posible apreciar su ex is tenc ia . 
Por otra par te , observamos que la raña pl iocuaternar ia que se ext iende 
al N. de Carmona muest ra una l igera incl inación hacia el N., al contrar io 
como ser ia de esperar en unos sed imentos cuya área madre hay que bus-
car la en la zona sep ten t r iona l ; por tanto, debe deducirse que hacia el actual 
lecho del Guadalquiv ir debe ex is t i r una fa l la que da lugar al basculamíento 
del bloque s i tuado al S., pero no podemos precisar nada sobre su impor-
tanc ia , ni en sal to ni en longi tud. 
4 HISTORIA GEOLÓGICA 
En el Devónico Super ior t iene lugar en esta zona una sed imentac ión 
arc i l loso-detr í t ica. con l igera var iabi l idad en la profundidad de la cuenca, 
como indican los d i ferentes t ipos de mater ia les ex is tentes. Se producen 
mani festac iones volcánicas tan to del t i po de diques diabásicos como de 
lavas espi l í t icas. Cabe la posibi l idad de que esta emisión esté favorec ida 
por debi l idades cor t ica les o f racturas, mot ivadas por mov imientos de com-
ponente ver t ica l . El depósi to cont inúa hasta el Carboní fero Infer ior , ten iendo 
lugar por entonces la orogenia Herc ín ica , que pl iega todos los mater ia les 
según la d i rección NO.-SE. Se produce también un metamor f i smo de los 
sedimentos y una migmat ización en la zona de Lora. 
Con la fase Sudét ica se or ig inan cabalgamientos regionales y el empla-
zamiento de macizos graní t icos no representados en la Hoja. 
Hay una gran denudación y se deposi tan poster iormente los sedimentos 
west fa l ienses de la cuenca de Vi l lanueva del Río y Minas y las capas rojas 
pérmicas de! Viar. Estas son plegadas en ta fase Saálica. 
Finalmente se producen pequeñas f rac turas de acomodación y react iva-
c ión de ot ras ant iguas. 
Al f inal de la orogenia Hercínica tuvo lugar una emers ión del Paleozoico, 
provocando una laguna estrat igráf ica que abarca hasta la t ransgres ión del 
mar Mioceno, datada como Tortoniense Superior-Andalucier ise in fer ior . 
A f inales del Andaluc iense, el mar Mioceno inicia la regresión con la 
fac ies de l imos arenoso-calcáreos, representados por las calcareni tas de 
Carmona, dadas por E. PERCONIG como fac ies regresiva andaluciense. 
En el Plío-Pleistoceno la cuenca emerge y hay una etapa de peneplani-
zación de t ipo m ix to ent re f luvia l y l lanura de inundación general izada, 
dando lugar a una ampl ia raña muy extendida por toda la cuenca. 
Con poster ior idad se organiza la red f luvia l actual , dando lugar a una 
ser le de ter razas. 
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5 G E O L O G Í A E C O N Ó M I C A 
5.1 M I N E R Í A Y C A N T E R A S 
Las únicas minas explotadas en esta zona son las que se localizan en 
la cuenca carboní fera de Vi l lanueva de! Río y Minas y que rec ientemente 
han cesado su producción. El ob je t ivo eran los niveles de carbón de los 
sed imentos Westfa l iense-Estefaniense. 
En cantera se explota, ya en el l im i te de la Hoja, el t ramo de lavas 
espi l í t icas y la caliza oo l í t i ca . 
También se explotan las margas azules miocenas junto a la carretera de 
Lora del Río a Sant iponce, km. 19, para la fabr icac ión de cemento, y en 
el km. 28 para cerámica. 
As im ismo se aprovechan los aluviones y mater ia les de terrazas para la 
cons t rucc ión , práct icamente a lo largo de d ichos te r renos , aunque podemos 
citar los aluviones del r ío Rivera del Huésnar, prox imidades de Canti l lana, 
Lora del Río, etc. 
5.2 HIDROGEOLOGIA 
La mayoría de los pozos en explotac ión actual se encuentran en ter renos 
cuaternar ios, tanto en terrazas como en aluviones. 
Pudiera tener importancia la búsqueda de acuí feros pensando que la 
fac ies de borde de la t ransgres ión miocena es receptora de las aguas de 
escorrent ía de los ter renos paleozoicos que dominan al N. de la Hoja, y 
estar a su vez selladas por la fo rmac ión margosa suprayacente. 
6 PETROGRAFÍA 
6.1 ROCAS ÍGNEAS 
Las rocas ígneas ex is tentes en la región se pueden agrupar en los s i -
guientes té rminos : 
— Diabasas. 
— Espi l i tas. 
— Grani tos. 
6.1.1 Diabasas [htl) 
Se han car tograf iado dos af loramientos de rocas diabásicas, ambos con 
carácter in t rus ivo. 
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El pr imero de el los const i tuye e! borde or iental del macizo de Cast i l -
b lanco, las muestras estudiadas han indicado que la roca es diabasa de 
grano medio, con tex tu ra intergranular a o f í t i ca ; f recuentemente está alte-
rada, s iendo entonces los piroxenos sust i tu idos por anf íboles (hornblenda). 
En la zona septentr ional el macizo está const i tu ido por grani tos y pegmat i -
tas (^Y 2 - 3 ) , pasando hacia el Sur a una abundancia de diques diabásicas, 
y ' j tegando en el borde a un conjunto comple tamente diabásico. 
El segundo af loramiento, de menor impor tanc ia , es el s i tuado en el cauce 
del r ío Galapagar, ent re los niveles de pizarras y grauwackas de la ser ie 
de Sierra Traviesa. Las muestras estudiadas indican una diabasa con tex tu ra 
in ters t ic ia l . 
6.1.2 Espil¡ta 10) 
Entre las cal izas oo l í t icas y )as cuarc i tas del Carboní fero Infer ior se 
observa una colada básica, c las i f icándose algunas muestras como espi l i ta , 
con tex tu ra amigdalar g lomeropor f íd ica , con matr iz micro l í t i ca . Ya fuera de 
la Hoja o t ras muest ras se f ian c las i f icado como basalto. 
6.1.3 Granito [ c b T * ) . 
: A lgunas muest ras del macizo de Lora del Río se han c las i f icado como 
granito con tex tu ra po iqu i l í t ica , s in mineral metamór f i co , ni or ientac ión que 
indique metamor f i smo. Hacia el borde O. el grano es muy f ino, 
... Este granito queda recubier to casi en su tota l idad por las calizas del 
Mioceno. 
6.2 ROCAS METAMORFICAS 
6.2.1 El Complejo Gneís ico M igmat í t i co 
In t imamente l igado ai granito de Lora del Río, muy desarrol lado en la 
Hoja de Ventas Quemadas, ex is te un extenso af loramiento de gneises díate-
s i t íeos , indicando una zona de migmat izac ión. 
Los gneises estudiados se han clasi f icado como gneises s iümaní t icos 
con granates, de tex tu ra por f idoblást ica. Estas rocas indican un metamor-
f i smo regional de alta pres ión y tempera tura . En algunas muestras se observa 
una moscovi t ízaclón poster ior . En zonas más septentr ionales, este gneis 
pasa a granodior i tas contaminadas y adamel l i tas con cord ier i ta , en real idad 
migmat i tas . 
6.2.2 Corneanas ( K ^ ) 
Rodeando el macizo de Cast i lb lanco aparece una pequeña zona de piza-
rras metamorf izadas por é l , y cuyo estudio pet rográf ico ha revelado que 
se t rata de corneanas. 
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